
Apuntes sobre el delito societario y el art.º 290 CP 
(falsearen las cuentas anuales...) 

El delito societario del art.º 290 CP, sanciona en su párrafo primero a los 
administradores, de hecho, o de derecho, de una sociedad constituida o en formación, 
que falsearen las cuentas anuales u otros documentos que deban reflejar la situación 
jurídica o económica de la entidad, de forma idónea para causar un perjuicio 
económico a la misma, a alguno de sus socios, o a un tercero. Estableciendo un 
subtipo agravado en su párrafo "Si se llegare a causar el perjuicio económico". La 
acción típica viene determinada por el verbo falsear, enseñando la sentencia del 
Tribunal Supremo nº 655/2010, que" la conducta típica "falsear" en el sentido del art. 
290 CP, es mentir, es alterar o no reflejar la verdadera situación económica o jurídica 
de la entidad en los documentos que suscriba el administrador de hecho o de derecho, 
porque así es como se frustra, además, el derecho de los destinatarios de la 
información social (sociedad, socios o terceros) a obtener una información completa y 
veraz sobre la situación jurídica o económica de la sociedad.  

Hay que tener en cuenta, por una parte, que ocultar o suprimir datos es una forma de 
faltar a la verdad en la narración de los hechos, y por otra, que el administrador tiene 
el deber jurídico de cumplir con su cometido con la diligencia de un ordinario 
empresario y de su representante leal lo cual, implícitamente, y en términos generales, 
le obliga a ser veraz con la información que suministra sobre la sociedad. 

De esta forma en la Sentencia del Tribunal Supremo nº 369/19, se precisa que el 
falseamiento se puede producir por cualquiera de las vías previstas en el artículo 390 
CP. La falsedad se comete ocultando datos verdaderos, que deberían figurar en el 
documento, o introduciendo datos falsos. No se comete cuando se incorporan juicios 
de valor, de los que no puede afirmarse la falsedad, sino el acierto o el error. Es 
posible, sin embargo, construir un juicio de valor erróneo sobre la base de la ocultación 
de un dato verdadero o la introducción de un dato falso. Existirá entonces falseamiento 
de las cuentas, apoyado en la falsedad de un dato fáctico y expresada mediante un 
juicio de valor. En términos similares se pronuncia la sentencia del Tribunal supremo 
nº 884/2016 " el tipo penal del artículo 290 del Código Penal exige "falsear" que tanto 
quiere decir como mentir, alterar o no reflejar la verdadera situación económica o 
jurídica de la entidad en los documentos que suscriba el administrador de hecho o de 
derecho (655/2010). Pero, es de advertir que solo cabe falsear lo que es susceptible 
de ser tenido por verdadero. Cuando se trata de juicios de valor, aunque pueda 
predicarse la incorrección, no puede decirse que su enunciado sea o no falso. Y en 
contabilidad, además de datos, se manejan juicios de valor. Como los que 
corresponde emitir sobre la calificación contable de un dato de hecho. De tal suerte 
que el resultado de unas cuentas puede ser incorrecto, sin falsedad, si las partidas no 
son correctamente consideradas desde esa perspectiva." 

El segundo elemento objetivo del tipo del art.º 290 CP lo constituye que el 
falseamiento de las cuentas sea idóneo para causar un perjuicio económico a la 
sociedad, a los socios o a un tercero. Afirmando la sentencia del Tribunal Supremo 
355/2012 que "el perjuicio ha de ser concreto ya que el sujeto pasivo de ese perjuicio 
ha de identificarse y ser la sociedad, un socio o un tercero. Y sólo desde su específica 
determinación cabe valorar si la mendacidad documentada es o no funcional para su 
causación". En los mismos términos la referenciada Sentencia del Tribunal Supremo 
nº 369/19, enseña que "El delito se comete cuando se falsean las cuentas "de forma 
idónea" para causar "un perjuicio económico". Y en todo caso, se distinguen dos 
subtipos: uno de mera actividad (la falsedad documental para subsumirse en esta 
figura delictiva) cuando el perjuicio no llega a producirse (Párr. 1º), y otro de resultado, 
cuando se ha producido (Párr. 2º). 



 
Por último, recordar la sentencia del Tribunal Supremo, nº 884/2016, "la falsedad debe 
tener una eficacia causal, al menos en potencia, para generar un perjuicio. Y éste 
debe ser necesariamente económico, como cuida de precisar el tipo penal, que no se 
satisface cuando los perjuicios son de otra naturaleza. En cuanto económico debe ser 
patrimonialmente mensurable. La falta de reflejo de la situación real de la economía de 
la sociedad, o la ocultación de la verdadera situación, no se traduce, ni siquiera 
potencialmente, por sí sola en un perjuicio o detrimento patrimonial. No satisfaría, a 
falta de éste, el presupuesto típico. Ni de la modalidad delictiva de mera actividad 
(párrafo primero del artículo) ni, menos aún, de la modalidad de resultado (párrafo 
segundo ibidem)". 
 
 
 
           Salvo mejor opinión 
 


